
FOUTICA CHILlIå

CONDENACIÔN

AL MINISTERIO VICUfiA

:;et<^ĸ= " ■'<"&,*

"r-rfr*-

BUENOS AIRES

lipogrAfico • lĩi, Cohbeo IíspaSoi » - _!,"idc Msvt



:..fiĩfd m$tø



POLITICA CHILENA

CONDENACION AL MINISTERIO VICUNA

Por fin y después de dos afios dé dudas, de vaci-

lacîones y de bochornosas peripecias, el Senado de

Chile ha dado su veredicto condenatorio al Minis-

terio Vicuna en sesiún del 28 de Setiembre, según

telegrama que registra hoy «La Prensa« de Bue-

nos Aires.

Formaron este Ministerio: Claudio Vicuna, Do-

mingo Godoy, Ismael Pérez Montt, José Miguel

Valdés Carrera, (en reemplazo de Lauro Barros),

General José Francisco Gana y Guillermo Mac-

kenna.

Tenemos á la vista la Minuta de acusaciôny un

legajo depruebas de 311 páginas,

Sería por demás peDosu para mi yharia acto de

injustificable imposiciôn para con los que se digtien

leer estas líneas, analizar aquí los antecedentes y

los mtfviles bastardos que lanzaron á la oligarquía



chilena á la rebeliôn armada en contra de nuestras

instituciones y de la administracián del Presidente

Balmaceda. El folleto, la prenaa diaria, nacional y

extranjera, los han narrado hasta la saciedad y en

tudos los tonos, lo que excusa mi reaistencia.

Así,justo esyhabráde perdonárseme, que soli

abrace puntos muy salientes, y cuya rápida
exposi-

ciôn baste á caracterizar la situaciôn respectiva de

acusados y acusadores, á la vez que á transparentar

la ingeniosa sutileza y maldad preconcebida de la

acusacion.

Veamos el derecho del Senado para acusar y el

alcance de esa acusaciôn, en el caso, harto discu-

tible, de tenerlo.

Cuando se instaurô la acusaciôn al Ministerio

Vicufia por la Cámara de Diputados, en uso de su

prerrogativaconstitncional (artículo 29), tuve opor-

tunidad de contestar el derecho del Senado para

entender en una acusaciôn, cuyo plazo de juzga-

miento había presciito, á, estar á los términos cla-

ros y precisos de la uiiwma constituciún invocada,
no mentiR que á reglas de prudencia y de sentido

común. Pero, sobre la razôn y buena pulítica pre-

valeciô la sutileza abogadil y los tristes y
peligro-

sos ardides de un hombre que, paia vergilenza de

Chile y de sus Cámaras, ha sido el inspirador y
sostenedor de este escándalo político y social. A su

tiempo diré por qué, y quién es él.

Ahora bien, el Senado que hizo caso omiso de

la piescripciôn alegada, ĩncurre hoy en una nueva

trasgresiôn constitucional.
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El articulo 88 (97) dete.Constituciôn en su inciso
2.o dice :

«La suspensiôn cesarâ, si el Senado no hubiere

pronunciado su fallo dentro ãe ĩos seis meses siguientes

ála fecha en que la Cámara de Diputados hubiese

acordado entablar la acusaciôn.»

No faltará quienes sostengan que la actisaciôn

se puede proseguir, sin que esto obste al cese de

la suspension ministerial. Pero, fiieiza será con-

venir en que la cesaciún de la suspensián lleva consi-

go la idea de la reposiciôn del Ministro acusado,

pues de no ser así se le habrfa infiigido una pena,

sin haberlo juzgado aun. ,iEs esto correcto en ma-

teria legal? Y, tomando como caso concreto el

Ée la acusaciôn al ministerio Vicufia, no habiendo

fallado el Senado dentro de los seis meses pres-

critos por la Constituciôn ^podrían ser repuestos

los acusados en sus respectivos despachos, des-

pués de dos afios de imperar nuevo gobierno y

hasta diferentes regímenes institucionales, ayer

representatîvo y hoy parlamentario
—atrabiliario?

Esto es una aberraciôn ante la razôn y el derecho.

Eslo también ante las más vulgares previsiones

de la política. Es, pues, evidente que la ley fun-

damental no quiso mantener permanentemente

á un Ministro de Estado en la picota, ni ménos

hacerlo eĩ viljuguete de pérfidas pasiones, como

en el caso contemplado acontece. ,;Será que el

acusador arguya de nuevo la fuerza mayor en

prá del Senado, como lo hiciera antes,
descono-

ciendo maliciosa y audazmente la inmanencia de
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la soberanía que tiene p,or atributo propio el don

de ubicuidad?

Pero la verdad sea dicha: Esta vez el Senado,

en pleno y tranquilo ejercicio de la misiôn que se

atribuye, dejô correr los días, porque durante lar-

gos meses los espasmos del terror, dentro de la

posibilidad de una contra revoluciôn ĩmaginavia,

dominaba los espíritus.

Hoy que las facultades del estado de sitio y la

suspensiôn de toda garantía dá fisonomia risuena á

los hombves de la revoluciôn, se lanzan con denue-

do sobre la vezsgada presa. haciendo así obra

desleal y cobarde.

Para refovzar más, si cabe, estas sanas y
equita-

tivas apreciaciones, me voy A perrnitir tvatar una

cuestiôn que es pevtectamente congruente y que

oirve de corolarĩo á aquélla, 110 sin adelantar de

nuevo, que la prescripciôn no es el asilo de los

acusados, y se alega sôlo para enrostrar á los acu-

eadores y jueees, su falta de seriedad y de con-

ciencia.

Se trataba el ano de 1874 de reformar el artículo

89 de la Constituciôn, por el cual se avocaba el

Senado la acusaciôn de los Ministros de Estado, en

térmĩnos y con uua suma tal de atribuciones dis-

orecionales, que ponía el espanto en los hombres

públicos que venían peleando rudas batallas pava

adaptar nuestva Carta á las conquistas de la ciencia

polítîca y de nuestros realizadus progresus.

A efectos de la dicha refovma, la C ámava de Di-

putados (tengo á la vista la historia de la ley y
Co-
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mentarios de Hunneus), c-btuvo de Ios S. S. Antonio

Varas, Domingo SantaMana y Joaquin Blest Gana,
tres eminencias del foro y deĩ parlamentarismo, el

siguiente informe:

ĸEn el artículo 98 el Senado introduce modifi-

caciones que le dan mayor alcance y que no

podemos aceptar. Según ia redaccirtn del Pi-oyecto,

del Senado, no está limitado por la Ley ui para

calîficar el hecho que motiva la acusaciôn, ni para

graduar la pena. Toda la limitaciôn que tiene es

elegir una de las penas sancionadas por el Côdigo

Criminal. El Senado, según su discreciôn, puede

mandar encerrar en la Penitenciaria perpetua-

mente, 6 condenar á la pérdida de la vida. Si la

c*nvc. lit.-n.'ia pública exigia que se diese á la

Cámara de Diputados la facultad de acusar á

los Ministros á quienes el Presidente de la Repú-

blĩca podia pati'ocinar, y si para la acusacíôn

puede prescindirse de la influencia que en la

Cámara tendi'ían las pasiones de partido cuando

se trata del juzgamiento defĩnitivo que pueda

dar por resultado la aplicaciôn de penas iiTemisi-

bles, es preciso dar al acusado mayores garantías;

es preciso sefialarle como Juéz á quien tenga el

hábito de aplicar la Ley, -el de buscar en élla sus

inapiraciones, á quien la práctica y el debev estvicto

que sobre él pêsa, Ie hayan adiestrado
pavaprescin-

dir, siempre que pronuncie un fallo, de considera-

ciones ajenas á la justicia. Esperar que en el

Senado concuiran esas ciroũnstancias, es pretendev

^jj^Jmposible.Cuerpo esencialmente político, se



haván sentir en él los intereses de la política y los

intereses de bandevía; cuerpo á quien toca juzgar

por accidente, y de tarde en tarde, no debe esperar-

ae de él el tino y acierto pava apreciar los hechos

bajo el punto de vista de la criminalidad, ni menos

para graduar con equidad la pena; cuerpo que,

. de ordinario, busca sus inspiraciones en la conve-

niencia ; muy expuesto está á tomarla por guía al

pronunciar fallos en que solo debía relucir la seve-

ra justicia. Si se toma en cuenta cômo se eligen

los Senadoves, cuán lejos se está al nombvarlos de

consultar las condiciones que serían pvopias de un

Juez. cuán poco preparada está la generalidad

para ejercer tan augustas f'unciones. se convendvá

en que el Tribunal que se senala á los Ministros y
que puede aplicav hasta la pena de muerte, ni por

su competencia, nipor suimparcialidad, ofrece
bas-

tantes garantías al acusado. Si el Senado fuera

llamado únicamente á declavar culpable ô no cul-

pable al Ministro, á íesolver como Jurado, inspi-

rándose en su conciencia, sobre los hechos que

motivan la acusaciôn, sin duda que mevecería con-

fianza, y que para ese acto podría descansavse en

la rectitud y honradez de los Senadoves. Pero lla-

marlos á caracterizar el delito, á graduavlo, y aplí-

cav la pena á su discreciôn, es lo mismo que llamav

á un hombve inexpevto para confiarle imprudente-

mente la ejecucion
de'

un acto que exige prepava-

ciôn y de que depende la vida de un hombre.

«<;Y es absolutamente necesavioavvostvaresos pe-

ligros para que el juicio político sirva de garantía

É&L.4



contra los abusos de los'-fijncionarios públiios? De

ninguna manera. Dése al Senado la facultad de de-

clarav al Ministro culpable 6 no culpable y de apli-

car como única pma la destituciôn, 6 si se quiere tam-

bîen la inhabilidad para eievcer cargo públĩco, y

déjese aĩ acusado por el delito que sus actos envuel-

van y que la Ley penal castiga, sujeto álos Tribu-

nales comunes. El juicio político llena su objeto

dando al Senado esas facultades. Obrando de esta

manera seguiremos un precedente vespetable, el de

los Estados Unidos, pueblo que en Ia práctica de

lasinstitucionesdemocráticas, es autoridad de peso,

En ese sentião hemos modiftcctdo el articulo 98.

«La comisién propuso (habla el comentador) se

ESfedificara el artículo 98, exactamente en los tér-

minos en que hoy se eneuentra redactado en la

Constituciôn vigente,

«La Cámara de Diputados aprobô eĩ artículo pro-

puesto por su Comisiôn, por treinta y tres votos

contra uno, en.sesiôn de 24 de Julio de 1874»,

Como se vé, los tévmiuos deĩ informe aludido

importan un anatema de monstruosiãaã por la ex-

tensiôn de facultades que la Carta del 33 otorgaba

al Senado. Quería sustraer á los Ministros de Es-

tado de las garras crispadas y de las hambrientas

fauces de las hienas politicas. No parece smô que

sus previsiones tuvieran la visiôn del dia de hoy en

que los servidores de la patria debíanser elsabroso

pasto de las pasiones alteradas de sangre y de

botín

La historia fiel de esa reforma dá la pauta del



procedimiento correctø que debiô seguir el Senado

para uo incurrir en nueva prescripcirtn, ni para

juzgar más de lo que es de su estricto resorte. Su

única misiôn ha quedado reducida, según la histo-

ria de esa refovuia, á /tiĩt/nr Jtt aivstiún [tolítica, á
sa-

bev: la srpariicit'iH 6 rcposĩcit'm de los acusados en sus

puestos ministei'ĩaĩes. ftepetimos: <;Es esto mate-

rial y -moralmente posible?

La conclenaciôn pronunciada constituye un

dehto pov juzganiiento- estemporáneo; y povque

soĩo podía hacerse cainino la condenaciôn pov la

imposibilidad absoluta de reponer, en caso de

absoluciôn.

Si estã maneva de ver puede estimavse legal

,;eon cuánta mayor razân debiô obrar en el-ánîmo

del Senado, instituido jurado por la Constitucián,
para el caso contemplado?

Pevo, salgamos del terreno de ĩa ley y de la-

concienciã para hacevnos cargo, aunque sea so-

mevamente, de las pruebas acumuladas y de la

lôgica de la acusaciôn y de su justicia distri-

butiva.

Principiemos pov ésta:

Salta á primeva vista el pvopôsito preconcebido

de hacer converger todos los fuegos sobre el

Mínisterio Vicufia, con absoluta prescindencia de

toda lôgica, de toda justicia y de todo pudov. Se

va á cara descubievta sobve la ansiada presa, y
esto es, siquieva, en abono de los asaltantes de la

honra y tvanquilidad agenas.

En efecto, se comienza por imputar al Mi-
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nisterio Vicuna, hechos vcuya autenticidad no ha

sido pov nadie afivmada; y, supuesto que lo

hubieva sido, se trata de sucesos que se hábrian

producido dos ministerios ántes del advenimiento del

que ha sido llevado á la banca de los acusados.

El Ministvo Lauvo Bavros ha quedado fuera

de la acusacién, povque vesignô la cartera de

Hacienda ántes del 7 de Enevo de 1891, fecha

inicial de la vevueíta oligávquica. Luego todos los

sucesos anteriores á esa fecha no han caido bajo

censura, pues de otro modo no es coneebible que

se hubiera exonerado á un Ministr.i, afectado por

la solidavidad de sus actos con sus compafievos

de gabinete. ^Qué fué entánces del vocear de Con-

greso y prensa por los graves atentados de clau-

surar aquél, como de pleno derecho constitucional

y dentro de sus facultades especiales y privativaa

lo hizo el presidente Balmaceda?

,-Qué fué del infame peculado Pveyff'us, imputado

con tanta violencia y calor á la administraciôn
Bal-

maceda, reclamaciôn desechada con tanta altura

por ésta y veabierta hoy con tanto dano para Chile,

con tanta depvesiôn de los intereses del Pevú, en

mengua del prestigio de las naciones sud-america-

uas, y tal vez con hartura de algún Ministro ines-

crupuloso. y con aplauso tan universal de los
mismí-

simos revolucionarios que arrojaron vil pvotesta á la

f'vente de hombres jamás sospechados?

Sigamos enel mismo ovden de consideraciones:

El Ministro Vicufia es responsable (lo sé, y ello

me honva) solidariamente con sus compaiieros de



labor; pevo quiero hacer algunas observaciones en-

caminadas, única y exclusivamente, á evídenciar el

propôsito, preconcebido ymaduramente deliberado,

de herirme á mí.

En efecto, los actos más trascendentales del go-

bierno de Balmaceda tuvieron lugar, á partiv del 7

de Enero de 1891, dia fatídico para Chile. La

mayov pavte de ellos, la pena capital impuesta á

Cuniing y sus compafieros de mfortunio, el cas-

tigo de la montoneva de lo Cafias, la obra de

los nuevos Tvibunales de Justicia y del Congreso,

Ias batallas de Concon y la Placilla, etc, etc. tu-

vieron lugar en un ministerio posterior al en que

tuve yo el sefialado honor de pertenecer.

Y bien. La Cámara acusadora se ha pagado del

lujo (lujo que yo aplaudo) de mandav á sus avchi-

vos todos los antecedentes de acusaciones pen-

dientes atite su consideraciôn, fuevan ellas de

Ministvos de Estado, Congresales, Jueces, etc, etc,
que actuavon dentro de la llamada Dictadura.

Además, (esto es digno de notarse), se ha ab-

suelto al ministerio Banados que debiô responder,

si no hubieia sido su imperioso deber, de los suce-

sos de lo Canas, y se condena á los ejecutores del

castigo de esa motonera. Y, al contrario, se conde-

na al ministerio Vicuna, y se absuelve á todos los

lntendentes, Gobernadores, Consejos de guerra,

etc, etc, que obraron durante el ministerío acu-

sado. Luego, no ya porinducciôn y sí por evi-

dente, debe tenerse que el blanco de los ataques

era contra uu Ministerio en el cual figuraba yo,



seguramente, no pov condĩciôn supeviov á mis ami-

gos de gabinete, á quienes, sin esfuerzo de mi

parte, doy la primacía, sĩno por razones que,

aunque sean sospechadas, habré de exponer en

breve.

Prosigamos :

El mismo dia 7 de Enevo de 1891, al punto de

saberse que la Escuadva de Chile había hecbo vil

mevcancía de sus deberes y de sus glovias, hasta en-

tonces inmaculadas, me trasladé en common, á Val-

paraiso, para no regresar al despacho ministerial,

sino en vísperas de la Convenctôn que me eligiá

candidato á, la Presidencia de la ĩtepública., lo que

imponia la dimisiôn inmediata de mi puesto, á fin

de%o empafiar, ni con Ia más leve sospecha de Ín-

fluencias, la libre, expontánea y pov demás honvosa

elecciôn que el pueblo hizo de mí pava ungirme su

más obligado servidor.

Ahora bieu, y siguiendo en el mismo ôrden de

ideas, abramos el expediente probatovio, exhibido

con tanto aparato por el campeán de los acusa-

doves.

Con todo ĩnterés he vevisado esas 311 inmortales

páginas, y he podido persuadirme de que. salvo el

iníroito á cada declaraci6n, en todas las cuales sue-

na la campana del esquilon, «E1Ministevio Vicufia»,

no hay sino tres pruebas 6 testimohios de la culpa-

bilidad de un Ministvo, cuyo juzgamiento y con->

dena importa, nada menos que la justificaciôn, tan

rebuscada, como imposible de alcanzar, de parte

de Ia más absurda, inmotivada y funesta de las



revoluciones que inspirara la atnbicion pevsonal y

el desconocimiento de todo deber.

Justo es, para bochorno mio.
exhibii'

esas piezas

que hacen á mí vesponriabilidad; pero, ai leerlas,

nadie ponga de lado esta corta y leal exposiciôn,

pues es menester qne me acompafie la benevolen-

cia del lector liasta el término de la jovnada; asf

lo reclamo, no en homenaje á mi modesta perso-

nalidad, sino comn ensenanza provechosa que

entvafia tan vitales inteveses pava pvopios y

extvafios.

Hé aquí esas piezas:

En la página 15 de los documentos aĩudidos se

vegistra una cavta mía á don Juan Walkev Martí ■

nez, y que á la letra copio:

11 Seflor Don Jitan Wnlker Martinez.

Simliago, Fcbr.ro i jt. 1.1.91.

Estimado amigo: Sé que Vd. está en la Cárcel,

y espero habrá de permitirme ser, en pavte, su

reãentor.

Puede Vd. salir al fundo de su cufiado Valdés,
con la fianza de éste, ya que, por ahora, no es

posible que Vd. vaya á su residencia habitual,
como yo sinceramente lo deseo.

Saluda á Vd. su amigo y servidor,

Claudio Vkxxa

En la página 240 se registra la siguiente orden:

«El Alcaide de la Cárcel pondrá á disposiciôn



del sefior Comandante Geĸeral de Avmas al reo

Carlos Vergara».

Claldio Yklxa.

En la página 25, D, Francisco Javier Riesco de-

clara «que el 7 de Enevo de 1891 fué arrestado en

su cuartel por el capitán de policía, don P. Soto-

mayor, cuya ôrden de avvesto, librada por el Inten-

dente de Valparaîso, D. Joaquín Villarino, expre-

saba ser por mandato del ministro del Intevior, D.

Claudîo Vicufia.

Hé aquí tres declavaciones que sevá menester

analizar:

?ja primera fué inspirada por un sentimiento de

caballeresca compasiôn, si propia del que la es-

cribía, inmerecida de pavte de quien la vecibiô y

exhibe hoy como testimonio acusador.

Si esto constituye un delito, bien pudo mi acu-

sador dirigirse con igual motivo á los sefioves

Ramôn Larrain Plazã, Manuel Zamora, Federico

Varela, Carlos Lyon, Francisco Valdéz Vevgara

Ramán Valdivieso Amor, uno de los sefiores

Edwards, D. Eduardo Bierver y hasta el mismo

seflor Cabezôn, quien me ha pagado en bũena mo-

neda las atenciones de que le hice objeto',
deman-

dándome la modesta suma de ochenta mil pesos

80.000 $, por ocho meses de confinamiento en

Santiago y voîuntario destierro á Buenos Aires, y

de cuyo asunto no será esta la ocasĩán de ocuparse

en extenso.



La segunda es una mera cuestiôn de tráinite, ac-

cediendo á lapeticiôn justificada de un Comandante

de Armas.

La tercera, 6 sea la del seíior Riesco, se refiere

á la.drden de prisiôn que contra él librara el Inten-

dente de Vaĩparaiso, quien tenía autoridad amplia

para ejevcerla en vesguardo del ôrden público, sin

necesidad, como el seúor Riesco lo insinúi, de que

Bsa úrden fuera autorizada por mí.

Quievo suponev que así hubieva acontecido, lo

que de suyo encontvavía su afirmaciún, siendo, como

es notovio, que el Seiíor Riesco fué uno de los raás

activos revolucionarios de Valpavaiso.

Este testimonio, fuevza es confesavlo, es, de entre

todos, el más valioso, porque su autor robustece su

dicho con una suculenta demanda, impovtante :

ochenta y siete mil, doscientos cuarenta y cinco

pesos. con ires centtwos (87,245 £ 03 centavos), lo que

avguye de una pvoĩijidad envidiable en contabilidad

y apveciacion pov âaîlos y perjuicios, dentro de los

ocho íneses que el Sefiov Riesco dejô de aplicar su

inteligente actividad en obsequio de su fortuna, la
que debe ser muy cuantiosa, t unando por base esa

proporciôn en los anos de trabajo que su cavreva

mercantil cueuta.

Por una vava y ieliz coincidencia veo, en «La

Naciôn» de Buenos Aires, una demanda de un

senor, á quien no conozco, impoi-tante diez mil

pesos, por habéisele negado la entrada al nSkatiog
Ring», y como indeninizaciôn por habérsele pri-

vado del placev de pat.ínar La pavidad es
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estrecha, salvo la diferencîa^el pico de íres centavos

(3 cents.J que figuva en la cuenta del senor Riesco,
miéntras que la peãestre demanda fija suma ve-

donda.

Otro de los cargos abrumadores que gravitan

sobve elMinistro Vicufia es, según lo asevera el

senor Zégers, que Vicufia «acepi.á, junto con el

Ministerio, la candidatura á !a Presidencia de la

República». ;En qué autorizada fuente ha podido

ese buen sefior beber especie tan ridícula? Será

menester admitir que esta vez el sefior de Zégers

se ha excedido á sí mismo en desvergûenza,

Uno de los arlequines del actor principal, con

malicia que corre parejas con el resto de la

acusaciôn, exhibe una partida de gastos,
impor-

tante «50.213 S .paragastos de la elecciôn del

Congreso Constituyente y de ĩa del Presidente. don

Claudio Vicuíîa». Si esos gastos se refieren á los

de pupitres, cajas receptoras de sufragios y toda

clase de gastos, ordenaãos por ley, acepto el cargo.

Pero el novel acusador, sin calzar todavía espuelaa

que no se ganan en mala compania, ni en defensa

de malas causas, puede echarse á nadar en el mar

sin orillas de pasiones desbordadas, con la segu-

ridad-de que sus malévolas y tartufas insinuaciones

se tornarán en compasivos desdenes para él.

Cabe preguntar: ,iCômo el Gran Sacerdote de los

acusadores ha tenido el empaque de invocav y el

Senado de Chile latiema de escuchar testimonios de

esa importaucia, tratándose del proceso más
ruido-

so para justificar lo injustificable, y pulverizar, con



los rayos forjados, ya que no en las fraguas de

Vulcano, en las del Maestro Tribiĩlos de Pehaflor,

la administraciôn de Balmaceda y del verdadero

partido liberal; el Liberal Democrático, tíel
guarda-

dor de las viejas tradiciones y porta-estandarte de

lagran insignia del porvenir: la libertad:

Pero si ello se presta á la chacota de alegre y
fes-

tiva mascarada, se entristece el alma, se enrojece

la frente, se duda de los altos destinos de Chile,

cuando se exhiben ante el Senado declaraciones

de distinguidas sefioritas, de respetables esposas,

apareciendo autoras de cohechos en sus propias

casas,

Otras se presentan sobornando en los cuarteles

y en las calles á la tropa y policía. Otras sostenien-

do imprentas clandestinas y distribuyendo pasqui-

nes, cuya forma y fondo no alcanza ninguna ley á

penar.

Y todavía se agrava esa injuria á la mujer ehile-

na, vestal sagrada ayer de nuestro pudov social,

alternando sus propias declavaciones con las de

reos que han envejecido en la Penitenciaría, y

cuya legendavia vida de crímenes no hay pevsona

en Chile quien la ignove...,

Haytambién declaraciones, como lasdelospo-

liciales E. Rodríguez, Tomás 2.° Arenas y otvos,

á quienes se les ha intevrogado sobre la reuniôn

que, se dice, tuvo el Ministerio Sanfuentes y
mu-

chos amigos de la administraciôn para tratar de un

goĩpe ãe Esiado. ,jEs posible mayor depresiôn mo-

ral, mayor aberraciôn? (iCon quiénes y de qué ma-



nera hacen su política élyacusador y mis jueces?

Por mi parte yo no tacho testigos que tanto me

abonan ...

Hay todavía un testimonio de prueba, al cual

se ha dado colosal importancia; me refiero al

Diario que se atribuye ex-Ministro Baflados

Espinosa. ^Cuándo ha reconocido Baflados ese

documento para que pueda estar revestido,
si-

quiera, de la importancia que le daría el nombre de

su presunto autor?

Y suponiendo que realmente existiera esapieza

y fuera efectiva la paternidad que se le dá; ,mo

se trabô la lengua del acusador que la daba

lectura, no ensordecieron los senadores que Ia

esVuchaban al considerar que la pieza que se

ofrecíaá su consideraciún era un documento robado

á Bafiados en el memorable saqueo del día 29 de

Agosto de 1891, día que asocia de una manera

tan íntima el esclarecido triunfo de la traicion y

de la ruina de la Patria?

Sería llegado el caso de preguntar al que tal

documento exhibe ,jdánde estan los dineros sustrai-

dos á los saqueados? ,jdonde las joyas de sus es-

posas? ^dônde los recuerdos acariciados de la dulce

intimidad de los hogares?

Dentro de lamás estricta justicia, dentro de la

ley del decoro universal y especialmente del tri-

bunal que juzga, ha debido levantarse un proceso

contra los autores del robo, principiando por el

impúdico acusadov ...

Antes de cerrar este capftulo, quiero repetir y
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declarar con voz más acentuada, que cuando yo

he deslindado las responsabilidades que me afec-

tan en esta acusaciôn con las que se adjudican

á todos los amigos que han actuado como
Mi-

nistros hasta el nefando 29 de Agosto, lo he he-

cho, única y exdusivamente, para manifestar la sin-

razOn, la falta de lôgica y el dafiino pvoposito

de la actual acusaci6n, y jamás. por jamás para re-

huir responsabilidades que asumo por entero,
dis-

putando así á mis compafieros y correligionaríos

el honor del sacrificio, Rechazo también el fallo

condenatorio y no me acojo á ninguna mentida

ley de amnistía, manto de olvido que solo podría

cubrir á los revolucionavios.

Abordemos otra faz del actual pvoceso.

Dicho se está, y es vevdad inconcusa, que los

autoves de la revoluciôn no podían dispensarse de

la inektdible necesidad de pvemunirse de un docu-

mento público, auténtico y apoyado en la ley que

vindicava y legitimara tamaúo crímen. jY cômo

alcanzav esa justificaciôn cuando la revuelta vino

á sovpvender en su tvanquila evoluciún á la Re-

pública, gobevnada legalmente por más de cin-

cuenta afios, cuando ni en tiempo de guevva exte-

rior hubo de suspendev el végimen institucional,
cuando, al amparo de la paz y del respeto por las

autoridades y la sociedad se habian ensanchado

y robustecido los derechos y el bienestar de los

ciudadanos; cuando venian vigorizándose las influ-

encias de la opĩniôn pública, en sus múltiples ma-

nifestaciones de prensa libre, comicios electorales,



libertad de asociaciôn, deTeunion, etc, etc; cuando
la autoridad eva prestigiosa, el pueblo feliz y el

nOmbre de Chile había adquirido consideraciôn y

Todo esto era Chile antes que el ciclôn de las

malas pasiones y peores artes barriera, como por

ensalmo, con la obra de tantas generaciones

lEstos, Fabio, Uy dolor ! que ves ahora.

Campos de soledad, mustios collados.

Fueron un tieuipo Itálica famosab . . .

Era, pues, obhgada; se imponía la acusaciôn a!

Ministerio Vicuna, cuya condena implica, según el

criterio y môviles revolucionarios, la plena abso-

Iu^iôn de la revuelta, la sanciôn del gobierno que

hoy rige los destinos del país, á la vez que una

marca de baldôn para la administraciôn de Bal-

maceda, la más benévola, moral }' fecunda que ha

tenido Chile, uo ménos que un auto de fé para el

partido libeval democrático.

Era menester encontrar el hombre audaz, que

nutriera entranas felinas, que se acomodara, so

capa de patriotismo. á ir de hogar en hogar, de

cortijo en coríijo, en bnsca de una rastrera y sutil

declaraciôn. Era necesario un hombre hábil, muy

malo, cuya sagacidad revistiera la impostura con

caracteres que semejaran la verdad y en los plie-

gues de cuya alma se anidara un ingiato recuerdo,

una venganza personal.

Esa elecciôn estaba hecha^.y don Julio Zégera

aceptô, complacido, la misiôn de acusador, para



con el hombre que, en,día ya lejano, pusiera á raya

su habituaĩ insolencia y entrometimiento, de lo que

dieron testimonio muchos seflores en el «Club de la

Uni6n», en Santiago de Chile.

,jEra posible escapar á sus iras?

,iY con qué derecho podría yo reclamar el triste

privilegio desus respetos y consideraciones, cuando

no lostuvieron tantos caballeros igualmeute dignos

que yo?

Recuérdese, sinô, la manera irritante con que

denostaba á su sabor en la Cámara de Diputados á

Aniceto Vergara Albano, á Pedro Montt, actual

Ministro de lo Interior, á Luis Urzua, á Jovino

Novoa, ninguno de los cuales violô el silencio que

la propia dignidad les imponia, como castigo para

el osado detractor.

Frescos están los recuerdos del lance con José

Francisco Vergara, quien fué herido por la pvensa

en lo que el hogar tiene de más quevido y
ves-

petado.

Nadie habvá olvidado los dictados de estafador á

Prancisco Puelma, caballevo digno por más de un

título.

^Quién ignorar puede la muy conocida historia

de los transfugios políticos del Seîîor Zégers y su

negra ingratitud pará con Don Manuel Montt,
quien lo sacô á luz desde los bajos f'ondos en que

crecía, sin más compaflía que la del despecho de

eu filiaciôn civil.?

Vuelvo á decir: ,icon qué derecho podría yo re-



clamar el triste privilegio^e sus respetos y
con-

sideraciones?

Otro de los môviles. de público y notorio, y á

las veces confesado con fruicion, ha sidu el con-

cluir con mi fortuna, devorada ya, en parte
har-

to considerable, por la patriôtĩca rapacidad de

los revolucionarios.

Al efecto se han instaurado en mi contra varios

juicios, á dos de los cuales he aludido y
caracte-

rizado más arriba.

Es posible que el sefior Zégers, ú otros por é),

que para todo hay gente en nuestra tierra, hoy
fcan desmoralizada, prosigan esa veta en bene-

fîcio.

Bllo sentado, habremos alcanzado la tievra

prometida y viviremos en plena beatitud. Ten-

dremos á roedia sociedad despqjando á la otra,

á vucita ds mano. Esto puede aquiiatar tau expedito

yhonroso medio de hacer fortuna, que no estará

lejano el día en que, dejando de lado zarandajas

como eĩ trabajo, nos embarquemos, como Walkev

en Centvo América \o iiiciera aiios ha, en los

ba,jeles del filibusterismo, que al fin de cuentas,

pasará á ser obra de bobos trabajar para que los

bribones coman.

Esto tendrá también la inestimable ventaja de

no ser necesaria la administraciôn pública, nĩ loa

tribunales de justicia, algunos de los cuales tienen

hoy ton abrumadora tarea que, incidentes de mera

tramitaciôn, quedan en acuerdo seis y más meses,

por conaideraciôn, tal vez, como á mí me ha acon-



tecido, á no adelantarse-kl fallo posible del Senado

lo que, si puede favorecer á mi parte contraria

(discurro en hipotesis), es justo suponer sea por

no salvarlos altos respetos debidos á !os dispensa-

dores de todo bien...

Que llegue la edad de oro y entánces no serán

pocos los que acaten la ley de la violencia y del

despojo, santificado por nuestra oligarquía social,

La acusaciôn terminô con todos los caracteres y

solemnidad con que comenzara.

En su iniciaciôn plugo á don Julio Zégers, y hallô

más cômodo y honroso abandonar su curul de

Presidente de la Cámara de Diputados, en cambio

del rol simpático de acusador, y al presentarse por

primera vez ante el Senado y llevando la palabra

de la Cámara dijo. 0N0 Ja han moviâo sentimientos de

unimaãvvrsiôu (icr^iuul, vtc». ^Podía ese cuerpo
allanar-

se á escusa tal? El acusadorrevelaba en sus palabras

su recôndita intenciôn, por aquello de que: «quien

se excusa, se acusa. » Hubiérale valído más guardar

el silencio previsor que tanto encomia en la Armada

vêvolucionaria por haber mantenido el secreto de su

traiciôn y venalidad En achaques de delicadeza

dicen que nada hay escrito
Reabiertas las sesiones del Senado para conti-

nuar el proceso de los odios, de las malas pasio-

nes, y en busca de un fallo absolutorio para ĩa revolu-

ciôn, único objetivo de la acusaciôn al Ministerio

Vicufla, el Gran Sácerdote de ella espetô un nuevo

Memorandum, vaciado en elmismo molde de todoa

los ántes publicados por él.



Laúnica diferencia entre aquéllos y éste, consis-

te en que ahora la hiena no habia saciado duran-

te largos meses sus voraces apetitos de mancillar

reputaciunes.

Con mentida y sacrílega compasiôn por la

santa memoria de Balmaceda, pidiú, sin embargo,

y encareciô audazmente la execraciôn de au gobier-

no, de su partîdo, y de los hombres leales y
respe-

tuosos de sus propias convicciones. Para arrancar

al Senado una condenaciôn, tan necesaria para él

y sus co-reos revolucionarios, los exhorta á no ser

timoratos, á naparar mientes en el perjurio de la

conciencia, ni en las proyecciones de este ]'uicio:

ofiæce de antemano el perdán para los condenaãos...

;Los malvados tienen horas felices para su presti-

gio de tales!

Antes de bajar el telon de la gran mascarada,

eĩ Presidente del Senado hizo constar la ausencia

de defensores, de lo cual la primera de las tres ratas

de la acusaciún había hecho ya su mueca de más

efecto; á aaber: si el Ministerio no se defendía,
ni se presentaba nadie á defenderlo, era claro que

su causa era indefendîble, luego la condenaciôn se

iraponía.

Que la condenaciôn era obligada ya lo he

dicho y redicho, pues solo de esa manera la revo-

luciôn hallaría su aparente justificaciôn, con

mayor motivo, miéntras más podridos son sus

frutos y más universal es la reprobaciôn que hoy
la agobia.

El Ministerio no se ha defendido, uo ha buscado



dí aceptado defensores, porque su causa es la

oausa del pafs y de la legalidad, y porque repudid

acusadores y jueces, que, sobre ser sus propios

enemigos,
derivan su origen de la Lonjit de lcs

traficantes con los dineros y el honor de Ohile.

Oonsecuente oon las reg'.as de la oratona

antigua, y como hombre conooedor de los
rocursos

teatrales, concluyo el Uran Sacerdotc de la

acusacion oon una pororata <i invocaoiôn á la ley,

muestra bien acabada de lo que habria podido

hacer cualquior tinterillo de aldea, y la cual
fué

saludada oon estrépito por la clnqur estipeniliailit.

Haliiéndome, pues, limitado á caracterizar la

acusacion, á los jueces llamados á conooer de ella

y á sus complioes,
réstame solo hacer una

observa-

cián. El Senado de Chile componenlo treinta y

dos senadores; y después
de mil trajines y afanosos

empeflos, solo ha podido constituirse el Tribunal

con torece. de sus miembros

Dada la trascendental importancia de este pro-

ceso politioo, áno es verdad que era legitimo es-

perar que todos se apresuraran á llenar tan
Jinpor-

tante deber?

Así, pues, es de rigurosa lôgica suponer que los

dictados de la conciencia alejaran de sus bancos

á dos tercios de senadores, dejaudo á los más

insensatos, responsables y rabiosos enemigos
políti-

cus, el cuidado de administrar justicia. Entre tanto

pueden los condenados eBtar seguros de que sus

acusadores y jueces encorvarán su firente al peso

del f'allo de la historia, v del de nuestroa conciuda-
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danos, en tanto que los )W rfe traiciôn, infrttc-

cion de la Constihtcián, atropelĩamknto de Jas ĩeyes, nmĩ-

versacitin de fondos públicos y soborno, podrán llevar
se-

rena la conciencia y
la'

cabeza enhiesta y orlada

conelnimbo que siempre rodea á los leales servi-

dores de su Patria.

CLAUDIO VICUNA.
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